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PRÓLOGO

 



¿Crees? En varias ocasiones Jesús hace esta pregunta. Se lo pregunta al ciego de nacimiento: «¿Crees en el Hijo del hombre?»; a Marta, que llora por su hermano muerto Lázaro, le dice: «Todo el que vive y cree en mí no morirá para siempre. ¿Crees esto?». Y ante su vacilación en abrir la tumba repite. «¿No te he dicho que, si crees, verás la gloria de Dios?».


El uso del singular «tú» en estos casos es significativo; dice por sí solo que la fe es un acto personalísimo; solo se puede creer «en primera persona». Hasta la profesión de fe de la Iglesia, aunque se haga comunitariamente en la misa, comienza con el singular «creo en un solo Dios», no con el plural «creemos». «Con el corazón se cree» (corde creditur) ha escrito san Pablo (Rom 10,10); «El acto de fe sale de las raíces del corazón» comentaba san Agustín. Por eso es el acto más íntimo y personal que el ser humano pueda hacer, aquel en que compromete al máximo su libertad.


Vivimos en un tiempo de la historia y de la evolución humana en el que cada vez podemos apoyarnos menos, sobre todo en lo tocante a la religión, en la tradición, en lo que se nos ha transmitido del pasado, y en la cultura ambiental. La fe aparece cada vez más como una decisión personal que el adulto es llamado a tomar y a renovar, descubriendo en sí mismo, además de en la palabra de Dios y en la autoridad de la Iglesia, las motivaciones profundas y la belleza. Esta es la exigencia a la que me he esforzado por responder, cada vez que he tenido ocasión de tocar el tema de la fe en mis sermones y en mis escritos, en especial en los sermones predicados en la Casa Pontificia, en presencia de Juan Pablo II y Benedicto XVI.


La editorial Áncora ha tenido la feliz idea de reunir en un volumen las páginas que he dedicado al tema de la fe o relacionadas con él, y ha confiado su realización a Agostino Terrani, conocido por su experiencia y capacidad en este tipo de trabajo. Él ha organizado el gran material disponible en algunas secciones, inspirándose en un párrafo del motu proprio Porta fidei, con el que Benedicto XVI convocó en su momento el Año de la fe.


 



Deseamos que este Año suscite en todo creyente la aspiración a confesar la fe en plenitud y con renovado convencimiento, con fe y esperanza (...). Será una ocasión favorable también para intensificar la celebración de la fe en la liturgia, especialmente en la Eucaristía (...). Al mismo tiempo deseamos que el testimonio de vida de los creyentes crezca en su credibilidad (n. 9).




 


De aquí el título de las tres secciones centrales: «confesar la fe», «celebrar la fe», «testimoniar la fe». A esas secciones se añade una sección introductoria sobre «la puerta de la fe», en la cual se tocan algunos aspectos de fondo sobre esta virtud teologal y una sección conclusiva dedicada a «María, la primera creyente» (los doce párrafos de esta sección querrían retomar la sugerencia de las doce estrellas de la Señora del Apocalipsis).


No me queda sino dar las gracias al editor y al organizador por el excelente trabajo llevado a cabo y desear al lector que experimente el sentimiento de iluminación interior y de alegría que provoca «la unción de la fe».


 


P. RANIERO CANTALAMESSA
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LA PUERTA DE LA FE ESTÁ ABIERTA

 



Única es la puerta que nos lleva a la libertad: «Cristo nos ha liberado para que fuésemos libres» (Gál 5,1). Pero esta puerta se abre de tres modos diversos o según tres tipos diversos de decisión, que son la Fe, la Esperanza y la Caridad; por eso las podemos considerar otras tantas puertas.


Son puertas del todo especiales; se abren al mismo tiempo desde dentro y desde fuera, con dos llaves, una de las cuales está en manos del ser humano y la otra en las de Dios. Ninguna de las dos puede abrirse sin la otra.


Las virtudes teologales, divinas, infusas, son fruto de la gracia todavía más que de la libertad. El ser humano no puede abrirlas sin el concurso de Dios y Dios no quiere abrirlas sin el concurso del ser humano. El que entró en el Cenáculo con las puertas cerradas no entra con las puertas cerradas en el corazón humano, sino que «está a la puerta y llama» (Ap 3,20).


Dios –se lee en los Hechos de los Apóstoles– había «abierto a los paganos la puerta de la fe» (Hch 14,17). Dios abre la puerta de la fe en cuanto da la posibilidad de creer, enviando a alguien que predique la buena noticia, el Evangelio. El ser humano abre la puerta de la fe acogiendo esa posibilidad, obedeciendo a la fe, esto es, creyendo.


Fe, Esperanza y Caridad son las tres virtudes, don de Dios, y, al mismo tiempo, nuestras. Nuestras, porque son las virtudes en que más se compromete nuestra libertad; de Dios, porque son «el don» de Dios con el Espíritu Santo. La relación con el Espíritu Santo se pone en evidencia casi todas las veces que se habla de las tres virtudes teologales: «En cuanto a nosotros, por el Espíritu, con la fuerza de la fe, aguardamos la esperanza de la justicia. Porque en Cristo Jesús la fe actúa por la caridad» (Gál 5,5-6).


«Ahora –dice un prefacio del Adviento– Cristo viene a nuestro encuentro en todo hombre, en todo tiempo, para que lo acojamos en la fe y demos testimonio en el amor de la bienaventurada esperanza de su reino». Así pues, estas son las tres puertas de tenemos que abrir a Cristo que viene con su nacimiento en medio de nosotros: Fe, Esperanza y Caridad.
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«ABRID LAS PUERTAS A CRISTO»

 



Con ocasión del solemne inicio de su pontificado, el beato Juan Pablo II pronunció unas vibrantes palabras que, durante estos años, han tenido un profundo eco en toda la Iglesia: «Abrid, abrid de par en par, las puertas a Cristo». Querría retomar esta invitación y hacer de ella el tema de nuestra reflexión. Contiene, en efecto, un típico programa de «preparación». Abrir las puertas a Cristo indica la misma acción fundamental que Juan el Bautista expresaba con la imagen de preparar los caminos al Señor (cf. Mt 3,3).


En la liturgia ha tenido siempre un puesto importante el Salmo que dice: «¡Puertas, alzad vuestros dinteles, alzaos, puertas antiguas, y que entre el rey de la gloria!» (Sal 23/24,7). Una posible interpretación de este salmo es que se refiere al momento en que el arca del Señor era llevada a Jerusalén y colocada en una sede provisional, quizás en el lugar de culto de alguna divinidad local anterior, que tenía las puertas demasiado estrechas para que pasase el arca, por lo que fue necesario alzar el dintel y ensanchar la apertura. El diálogo «Abrid las puertas..., que entre el rey de la gloria» reproduciría en este caso en clave litúrgica y responsorial, el diálogo entre los que acompañaban el arca y los que estaban dentro para esperarla.


En la interpretación de los Padres, las puertas de que se habla en este salmo se convierten en las de los infiernos con ocasión de la bajada de Cristo a ellos, o bien de las puertas del cielo que se abren para acogerlo en la ascensión. Pero son también las puertas del corazón humano: «Todo ser humano tiene una puerta por la cual entra Cristo», dice san Ambrosio citando estos versículos.


La puerta ha sido siempre un elemento cargado de simbolismo, especialmente en la Biblia. En cuanto paso de fuera a dentro, de lo externo a lo interno, indica protección, comunicación, acogida, intimidad, secreto. La gran puerta que el ser humano puede abrir o cerrar a Cristo es una sola y se llama libertad del pecado: «Cristo nos ha liberado para que fuéramos libres» (Gál 5,1).
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¿QUÉ FE? ¡LA FE EN CRISTO JESÚS!

 



Hablando del Verbo, el prólogo de Juan dice: «Pero a cuantos lo han recibido, les ha dado poder de ser hijos de Dios, a los que creen en su nombre» (Jn 1,12). Pero, ¿qué significa recibir al Verbo? ¿Solo creer en su divinidad, en lo que es «por sí mismo»? La fe tiende a configurarse así: como fe en la persona de Cristo más que en la obra de Cristo.


Ha quedado un poco en la sombra otro aspecto de la fe: el aspecto de la salvación y de la acción de Cristo en nosotros, por el cual la fe se coloca ya en la línea del misterio pascual y responde también a la pregunta: «¿Qué hace Jesucristo por nosotros?».


A este propósito es significativa la diversa atención concedida en la tradición a los dos versículos del prólogo: «A cuantos lo han recibido, les ha dado poder de ser hijos de Dios» (v. 12) y «el Verbo se hizo carne» (v. 14). El primer versículo como que ha sido relegado en la sombra por su vecino más ilustre. 


Y sin embargo no parece que, para el evangelista, este versículo sea menos importante que el otro. Es más, si el hacerse carne del Verbo representa «el camino», el hacer de los seres humanos hijos de Dios mediante la fe representa «el fin» del plan divino. «Dios se ha hecho humano –decían los Padres– para que el ser humano se hiciera Dios».


San Pablo en la carta a los Gálatas dice: «Pero cuando vino la plenitud del tiempo, Dios envió a su hijo, nacido de mujer, puesto bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, a fin de recibiésemos la filiación adoptiva» (Gál 4,4). También aquí se habla del ser hijos de Dios como de la finalidad de la venida de Jesús a la tierra.


Un tercer texto es el de la carta a Tito, que dice: «Ha aparecido la gracia de Dios salvadora a todos los seres humanos» (Tit 2,11). Y todavía: «Cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor por los seres humanos, estos se han salvado no por obras de justicia que nosotros hubiésemos hecho, sino por su misericordia... para que, justificados por su gracia, seamos constituidos herederos, según la esperanza, de la vida eterna» (Tit 3,4-7).


Así llegamos al famoso texto de la carta a los Romanos sobre la justificación mediante la fe: «Ahora se ha manifestado la justicia de Dios... mediante la fe en Jesucristo para todos los creyentes» (Rom 3,21-22). Toda la buena nueva, que es el Evangelio, dice que Dios ha hecho venir gratuitamente en medio de nosotros su Reino y su salvación en la persona de Jesús su hijo. Dice que este es verdaderamente Jesús, Yehoshua‘, «Dios que salva» (cf. Mt 1,21), más aún, es la misma salvación. La salvación viene por gracia, es don y se alcanza con la fe.
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¡LA FE! VERDADERAMENTE ES UNA PUERTA

 



San Agustín relaciona las palabras del salmo: «La verdad brotará de la tierra y la justicia se asomará desde el cielo» (Sal 84/85,12) con el texto de Pablo sobre la justificación por la fe. 


 



La justicia –dice Agustín– no se deriva de la fe, sino que se asoma desde el cielo. Por eso, quien presume, que no presuma de sí mismo, sino del Señor (cf. 1 Cor 1,31). Dios nos ha enviado a su Hijo unigénito, lo ha hecho ser hijo del hombre para que el hijo del hombre pudiese ser hijo de Dios. ¿Qué don mayor que este ha podido Dios hacer resplandecer ante nuestros ojos? ¿De quién es el mérito? ¿Cuál es el motivo? ¿De quién es la justicia? Reflexiona, examina y mira si encuentras en todo esto algo distinto de la gracia.




 


Agustín insiste: 


 



¿Cómo puede el ser humano ser justo? ¿Por sí mismo? ¿Pero qué pobre puede quitarse el hambre por sí mismo? ¿Qué desnudo puede cubrirse, si no le viene un vestido de otra persona? No teníamos la justicia, aquí en la tierra teníamos solo los pecados... ¿Qué justicia puede haber sin la fe? El justo, en verdad, vive por la fe. La justicia se ha asomado desde el cielo para que los hombres se hicieran justos por la justicia de Dios, no por una justicia propia de ellos.




 


Esta es la puerta de la fe que hay que abrir, abrir de par en par, a Cristo que viene: la gran puerta de la fe que justifica al impío, la fe que está en el origen de la nueva vida. La fe que, diciendo sí a la gracia, realiza la primera síntesis vital. La ciencia, con sus investigaciones, busca desde hace tiempo apasionadamente el misterio del comienzo de la vida en el universo. Se sabe que es también ella, fruto de una síntesis de elementos que, al encontrarse, se fundieron entre sí, dando lugar a una realidad hasta entonces inexistente. También la vida sobrenatural nace de una síntesis, del encuentro entre gracia y fe: «Por gracia habéis sido salvados mediante la fe; y esto no viene de vosotros, sino que es don de Dios, ni viene de las obras, para que nadie puede gloriarse de ello» (Ef 2,8-9).


¡La fe! Es verdaderamente una puerta. Una puerta inicialmente siempre demasiado estrecha, que ha de ser «ensanchada» durante toda la vida. Cuanto más se ensancha, más deja pasar la realidad de Dios en nuestra vida. Porque la fe es una puerta luminosa, un ojo sobre el mundo: «Que el padre de la gloria ilumine los ojos de vuestra mente» (cf. Ef 1,17-18). Un ojo que se abre es, cada vez, un mundo que viene a la existencia. La fe es, literalmente, el descubrimiento de un mundo nuevo. Por esto, en el evangelio de Juan, el venir a la luz es simbolizado por el milagro del ciego de nacimiento que, de pronto, ve: «Era ciego y ahora veo» (Jn 9,11.15). En este punto el salto cualitativo es infinito. Hay una mano que abre la puerta de la fe. La gracia es la mano de Dios que se extiende para ofrecer la salvación y la vida; y la mano del ser humano se extiende para recibir el don.
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LA FE AYUDA AL SER HUMANO 
A SER MÁS HUMANO

 



¡Qué cosa más grande y más profunda es la fe! Al hombre moderno le gusta mucho el concepto de posibilidad. Razona sobre el ser humano más en términos de libertad y de posibilidad que de naturaleza; más por aquello que puede ser que por aquello que es por nacimiento. 


 



La posibilidad: ese prodigio –se ha escrito– es tan infinitamente delicado (¡el polen más fino de la primavera no es tan delicado!), tan infinitamente frágil (¡el encaje más delicado no es tan fino!)... y, con todo, es más fuerte que las demás cosas si es la posibilidad del bien. 




 


Pero el mismo hombre moderno está tentado por la angustia, en cuanto cae en la cuenta, como ocurre con algunos filósofos existencialistas, de la falta de posibilidades que caracteriza realmente a la existencia humana.


Este trasfondo cultural nos ayuda a descubrir algo nuevo de la fe: la fe realmente es lo que abre al ser humano todas las posibilidades, porque «todo es posible al que cree» (Mc 9,23). La fe es una posibilidad que está en nuestra mano. Creer significa «admitir que es verdadero lo que se nos dice» y admitirlo está en poder de nuestra voluntad. 


 



En nuestro poder, pues, está creer; Dios nos ha hecho de manera que podamos creer, aunque este mismo poder, como cualquier otro, viene de Dios y es don suyo.




 


La fe es una posibilidad que se ofrece indistintamente a todos. Si se piensa bien, es lo único que iguala a todos los seres humanos, porque todos –ricos y pobres, doctos e ignorantes– tienen la misma capacidad de creer. Más aún, los pobres, los sencillos, los desfavorecidos desde el punto de vista humano, son los más aventajados respecto a la fe, como recuerda Jesús: «Estas cosas se las has revelado a los pequeñuelos» (Mt 11,25).


En esta línea práctica tenemos que hacer algo más que sacar a la luz y contemplar las certezas de nuestra fe. Estamos llamados a ponerlas en práctica pasando de la contemplación a la acción, de la teoría a la práctica. Dios es el que siempre nos justifica por gracia, comenzando con el bautismo. Por eso tenemos que acoger de nuevo esta su justificación mediante la fe. «Esperamos la justificación en virtud de la fe» dice el Apóstol (Gál 5,5), que de ordinario pone en relación la justificación con el bautismo. ¡Puede haber tantos nuevos nacimientos por la fe, tantos nuevos comienzos en este proceso!


El Evangelio nos ofrece un modelo que imitar: el publicano. Este subió al templo en una hora de calma. Solo había dos personas en aquel momento, un fariseo y él. Allí resumió toda su vida en un grito: «¡Dios mío, ten piedad de mí, que soy un pecador!» (Lc 18,13). No ve en sí mismo más que pecado y en Dios nada más que misericordia. Por eso «volvió a su casa justificado». La verdad había brotado de la tierra de su corazón y así la justicia se había asomado desde el cielo.
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EL JUSTO VIVE DE LA FE

 



La fe no limita la atención al ámbito personal, íntimo y privado. La fe es el único criterio capaz de hacer que nos relacionemos de modo correcto con el mundo y la historia. Al hablar de la fe que justifica, san Pablo cita el famoso oráculo de Habacuc: «El justo vivirá por la fe» (Hab 2,4; Rom 1,17; Heb 10,37-38) Encontramos este oráculo citado tres veces en el Nuevo Testamento, lo cual es signo de su validez perenne y de la importancia decisiva que se le atribuye.


¿Qué quiere decir Dios con esta palabra profética? El mensaje del libro de Habacuc es dramático y lineal. El libro se abre con un lamento del profeta por la ruina de la justicia y porque Dios parece asistir impasible desde lo alto del cielo a la violencia y a la opresión. Dios responde que todo va a acabar pronto, porque llegará en seguida un nuevo azote (los caldeos) que barrerá todo y a todos. El profeta se rebela ante esta solución. ¿Es esta la respuesta de Dios? ¿Una opresión que substituye a otra? ¿Cómo puede «el de los ojos puros» ver el mal y callar?


Y aquí está el punto en que Dios esperaba al profeta. Hay una solemnidad desacostumbrada en el modo con el que se introduce el oráculo: «Escribe la visión y grábala en tablillas... Si tarda, espérala... He aquí que sucumbe el que tiene el alma torcida, mientras que el justo vivirá por la fe». Al profeta se le pide el salto de la fe. Dios no resuelve el enigma de la historia, pero, a pesar de todo, pide confianza en él y en la justicia. La solución no está en que la prueba cese, sino en que la fe aumente. Se ha escrito:


 



El mensaje más grande de este profeta no está tanto en nuevos argumentos para explicar el obrar de Dios, sino en la actitud de fe. Solo el diálogo con Dios, la petición, la esperanza contra toda esperanza, constituyen el camino adecuado de interpretación de la historia.




 


La lección que Dios da por medio del profeta es la siguiente: la historia es una lucha continua entre bien y mal, impíos que triunfan y justos que sufren. La victoria definitiva del bien sobre el mal no hay que buscarla en la misma historia sino más allá de ella, en un futuro indeterminado, cercano y lejano a la vez. Dios es soberano y controla todos los acontecimientos, de tal manera que hace servir a sus planes misteriosos hasta la agitación de los malvados, incluido el pecado. Es la gran lección que san Agustín recoge en La ciudad de Dios y que resume en la célebre frase: «La Iglesia se desarrolla peregrina en el tiempo, entre las persecuciones del mundo y las consolaciones de Dios». La fe nos permite experimentar las consolaciones de Dios mientras duran las persecuciones del mundo, sin esperar que terminen: «Esta es la victoria que ha vencido al mundo: nuestra fe» (Jn 5,4).
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LA PUERTA DE NUESTRO CORAZÓN 
Y LAS PUERTAS DE LA IGLESIA

 



El mensaje bíblico es de una actualidad extraordinaria. Hay quien, ante la caída de las dictaduras comunistas, había creído ingenuamente, y también escrito, que había llegado el fin de la historia, que el triunfo de la democracia ya había cerrado definitivamente el ciclo de las grandes convulsiones, que la historia seguiría su curso sin más sacudidas grandes, ya sin, precisamente, más «historia». Pero esta tesis ha sido desmentida lamentablemente por los acontecimientos «históricos».


En esta situación también en nosotros se asoma la gran y afligida pregunta del profeta; Señor, ¿hasta cuándo?... «Tú, el de ojos tan puros, no puedes ver el mal» (Hab 1,13). ¿Cómo es que hay tanta violencia, tantos cuerpos humanos esqueléticos por el hambre, tanta crueldad en el mundo sin que tú intervengas? La respuesta de Dios siempre es la misma: sucumbe y se escandaliza quien no tiene el corazón sincero con Dios, mientras el justo vivirá por la fe, encontrará la respuesta en su fe.


La fe es el arma de la Iglesia, la certidumbre de la Iglesia. Es la fe la que debe fundamentar todo el resto, incluidos los esfuerzos para hacer menos áspero el camino de la humanidad en la historia, interviniendo directamente en ella, incluida, pues, su acción diplomática y política. Los verdaderos progresos de la Iglesia son los progresos en la fe. La Iglesia ha sido fundada sobre un acto de fe y sigue apoyándose en la fe. San Agustín parafrasea así la palabra de Jesús: «Precisamente porque has dicho: “Tú eres el Cristo, el hijo del Dios vivo”, edificaré mi Iglesia». La roca es la fe de Pedro. El primado de Pedro es un primado de fe. Pedro verdaderamente ha abierto la puerta a Cristo, acogiéndolo por aquello que es en verdad: el Hijo del Dios vivo. La misión que Jesús le da, una vez convertido, es confirmar en la fe a sus hermanos (Lc 22,31-32).


De aquí la enorme importancia que en torno a la cátedra de Pedro todo hable de fe, que la fe sea como el aire que se respira en los dicasterios, en los viajes, en las diversas reuniones, en la curias de las órdenes religiosas. Roma debe ser caput fidei, capital de la fe, no solo en el sentido de la fe correcta, de la ortodoxia, sino también en el sentido de la intensidad y de la radicalidad en creer. De esa fe por la que se cree que «nada es imposible para Dios» y que «todo es posible a quien cree» (Lc 1,37; Mc 9,23). La fe que obra maravillas y que mueve las montañas. Cualquiera que sea la interpretación del dicho paulino: «Todo lo que no viene de la fe es pecado» (Rom 14,23), ciertamente esas palabras se aplican a la Iglesia al pie de la letra: todo lo que en ella no está inspirado por la fe, es pecado.
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MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA
Y VIRGEN FIEL

 



¡María es la figura y modelo de la Iglesia! En el Magnificat canta: «Dispersaste a los soberbios. Has derrocado a los potentes. Has ensalzado a los humildes. Has colmado de bienes a los hambrientos». Cabría preguntar a María: «¿Dónde y cuándo ha hecho Dios todo eso que dices, puesto que hablas de ello como algo ya realizado? Precisamente tú, que has sido despedida con las manos vacías cuando llamabas a las puertas de Belén, tú que has tenido que huir ante el poderoso Herodes, que seguía bien firme en su trono?». El hecho es que María se ha levantado de golpe de este plano humano al plano de Dios y ya ha visto realizada esa justicia que no se encuentra en la historia. La revolución que María canta ha ocurrido en la historia, pero no la capta quien no mira la historia con los ojos de la fe.


San Pablo expresa nuestra fe: «Vivo yo, ya no yo, vivo en la fe del Hijo de Dios que me amó y se entregó a la muerte por mí» (Gál 2,20). La fe abre las puertas y acoge a Cristo. «Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones» (Ef 3,17). La fe hace del corazón una morada para Jesús, porque abre las puertas a Cristo. Y aquí aparece María como modelo y figura de la Iglesia y de toda alma creyente. María es la puerta hecha persona. En el profeta Ezequiel leemos: «Me condujo luego a la puerta externa del santuario por la parte de oriente; estaba cerrada. Me dijo: “Esta puerta quedará cerrada; no se abrirá, nadie pasará por ella, porque por aquí ha pasado el Señor, Dios de Israel. Por eso quedará cerrada”» (Ez 44,1-4). San Ambrosio el primero se preguntó: 


 



¿Quién es esta puerta sino María? Cerrada porque es virgen... Buena puerta es María que estaba cerrada y no se abría. Cristo pasó por ella, pero no la abrió. 




 


María es la puerta cerrada y abierta al mismo tiempo: cerrada al hombre y abierta a Dios, cerrada a la carne y abierta al Espíritu. Así debería estar también la puerta de nuestro corazón.


La Iglesia –afirma el Concilio Vaticano II– es también ella virgen en cuanto «guarda íntegra su fe» (Lumen gentium 64). María fue la primera que abrió de par en par a Cristo la puerta de su fe. 


 



Por la fe –escribe san Agustín– concibió, por la fe parió... Lo concibió en su corazón mediante la fe antes que en su cuerpo. 




 


De aquí su exhortación a imitar a María: 


 



Su madre llevó a Jesús en su seno, llevémoslo nosotros en el corazón. La Virgen quedó encinta con la Encarnación de Cristo; que nuestros corazones estén encintos por la fe en Cristo... Concibe a Cristo el que cree con el corazón para la justificación; pare a Cristo el que hace con la boca la profesión de la salvación... así mediante la fe, dadlo a luz con vuestras obras.









 


 


 


 


 



SEGUNDA PARTE

CONFESAR LA FE:
EL CREDO
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CREO

 



Jesús dice: «Convertíos y creed en el Evangelio» (Mc 1,15). Antes de él, convertirse significaba siempre «volver atrás» (es el término hebreo shub, teshubá), volver a la alianza quebrantada. Con Jesús la palabra «convertirse» asume un significado nuevo, dirigido más al futuro que al pasado. Convertirse no significa volver atrás, a la antigua Alianza, sino hacer un salto hacia adelante, entrar en la nueva Alianza, asir este Reino que ha aparecido, entrar en él, y entrar en él mediante la fe. «Convertíos y creed» no significa, pues, dos cosas diversas y sucesivas, sino la misma acción: convertirse, o sea, «creed; convertíos creyendo».


«Todo es posible al que cree» (Mc 9,23) y «nada es imposible para Dios» (Lc 1,37). La fe revela su naturaleza divina en el hecho de que es prácticamente inagotable. En el creer no hay un punto más allá del cual no se pueda ir; siempre se puede creer más. Toda la gracia de Dios está trabajando para llevar al ser humano de un grado de fe a otro grado más perfecto, de una fe con signos a una fe sin signos. Apenas el creyente ha logrado superar un obstáculo con la fe, Dios no pierde el tiempo y le pone delante un obstáculo más alto, cada vez más alto, sabiendo qué corona le está preparando con la otra mano. Y así de nuevo, hasta pedirle lo (humanamente) imposible: el salto en la oscuridad.


Sucede con la fe como con una competición atlética de salto de altura: a cada salto superado, el listón se eleva algún centímetro a fin de permitir un salto más alto; así el límite anterior siempre es superado de nuevo, sin que se pueda prever cuál será la medida final.


Uno no acaba nunca asombrarse ante esta gran invención de Dios que es la fe. La gloria del cielo es como un árbol majestuoso de muchas ramas y de muchos frutos, pero que nace de una pequeña semilla cultivada en la tierra. Y esta semilla es la fe. Imaginemos qué haríamos si un día se nos diera –por uno que sabemos que es un experto en la materia– una pequeña semilla en una caja, asegurándonos que se trata de una semilla única en el mundo, que produce un árbol buscadísimo, capaz de hacer rico a quien lo posea; ¡cómo la guardaríamos, como la protegeríamos de los vientos...! Así debemos hacer con nuestra fe: ¡es una semilla que produce «frutos de vida eterna»!
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CREO EN DIOS PADRE

 



El gran desconocido es Dios Padre. Más que desconocido, ¡rechazado! Las causas del obscurecimiento de la figura de Dios Padre en la cultura moderna son múltiples. En el fondo está la reivindicación de absoluta autonomía del ser humano. Y como Dios Padre era presentado como el principio mismo y la fuente de toda autoridad, no quedaba sino negarlo, y así ha sucedido. «La raíz del hombre es el mismo hombre» (K. Marx). «Si Dios existe, el hombre no es nada» (J.-P. Sartre). Son voces que se han elevado en los últimos dos siglos.


Freud ha pensado dar una justificación psicológica a este rechazo diciendo que el culto del Padre celeste no es más que una proyección del complejo paterno que lleva al niño a idealizar al propio padre terreno después de haber deseado matarlo.


Hablando de la época anterior a la revelación evangélica, un autor antiguo decía: «El desconocimiento del Padre era causa de angustia y miedo». Sucede lo mismo también hoy en día: el desconocimiento del Padre es fuente de angustia y miedo. Si el Padre es, a todos los niveles espirituales y materiales, «la raíz última del ser», sin él no podemos más que sentirnos «desarraigados».


Es urgente, pues, volver a sacar a la luz el verdadero rostro de Dios Padre. Para ello no hacen falta años de trabajo, como se han necesitado para quitar la pátina oscura que recubría la imagen del Padre en la Capilla Sixtina. Basta un relámpago, una iluminación del corazón, una revelación del Espíritu. Porque el verdadero rostro de Dios Padre está allí, revelado para siempre en la Escritura. Está contenido en una palabra: «¡Dios es amor!». La palabra «Dios», sin más añadiduras, en el Nuevo Testamento significa siempre Dios Padre. Así pues, Dios Padre es amor. «Dios ha amado tanto al mundo, que le ha dado a su Hijo unigénito» (Jn 3,16).


«¿Por qué nos ha creado Dios?». A esta pregunta el Catecismo enseñaba a responder correctamente: «Para conocerlo, servirlo y amarlo en esta vida y gozar de él luego en la otra en el paraíso”. Esto, sin embargo, responde solo a la pregunta: «¿Para qué nos ha creado?», pero no a: «¿Por qué nos ha creado?». A la segunda pregunta no se debe responder: «Para que lo amemos», sino: «Porque nos amaba». Dice la plegaria eucarística cuarta: «Has dado origen al universo para derramar tu amor sobre todas las creaturas y alegrarlas con el esplendor de tu Gloria».


Aquí está toda la diferencia entre el Dios de los filósofos y el Dios del Evangelio, que dice: «En esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos ha amado a nosotros... Amamos porque él nos ha amado primero» (1 Jn 4,10.19).
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PADRE TODOPODEROSO,
CREADOR DEL CIELO Y DE LA TIERRA

 



¿Por qué nos ha creado Dios? La respuesta correcta es: Dios nos ha creado porque nos amaba. Nadie sabría convencernos mejor de que hemos sido creados por amor que santa Catalina de Siena, patrona de Italia y doctora de la Iglesia, con esta encendida oración a la Trinidad:


 


¿Cómo creaste, pues, Padre eterno, a esta tu creatura? Estoy grandemente asombrada de esto: veo realmente, como tú me enseñas, que no la hiciste por ninguna otra razón sino porque con tu luz te viste obligado, por el fuego de tu caridad, a darnos el ser, no obstante la iniquidad que íbamos a cometer contra ti, ¡Padre eterno! El fuego de tu caridad, pues, te obligó, ¡amor inefable!, aunque con tu luz vieras todas las iniquidades que tu creatura iba a cometer contra tu divina bondad, e hiciste como si no vieses y detuviste la vista en la belleza de tu creatura, de la que, como un loco y ebrio de amor, te enamoraste y por amor la trajiste a ti, dándole el ser a imagen y semejanza tuya. Tú, verdad eterna, me has declarado a mí tu verdad, o sea, que el amor te obligó a crearla.
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